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Resumen

En este artículo de revisión se analizan diversos estudios sobre las 
conductas y prácticas sexuales de riesgo, con la finalidad de entablar 
una reflexión de los principales hallazgos a la luz de la perspectiva 
de género. A partir de allí se establecen los puntos de divergencia 
y convergencia de las investigaciones y se da lugar a un diálogo 
reflexivo que sugiere el reconocimiento de las relaciones de poder 
constituidas social e históricamente, su impacto en la realidad social y 
las relaciones entre hombres y mujeres contemporáneos. Finalmente, 
en las conclusiones se exponen argumentos que reflejan significados 
atribuidos a la feminidad, la masculinidad, el cuerpo y la sexualidad, 
cuestiones que evidencian la necesidad de redireccionar el plantea-
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miento de los programas de intervención que promuevan la salud sexual 
y reproductiva de los jóvenes. 
Palabras clave: conductas sexuales, prácticas sexuales, género, sexua-
lidad, jóvenes. 

Abstract

This article presents the revision and analysis of  several studies that 
address the categories behaviors and unsafe sex to engage in a reflec-
tion of  the main findings under the gender perspective. On this basis, 
points of  divergence and convergence of  research were established, 
leading to a reflective dialogue that suggests the recognition of  social 
and historically constituted power relations, their impact on social reality 
and the relationship between contemporary men and women. Finally 
conclusions are presented reflecting meanings attributed to femininity, 
masculinity, body and sexuality, which is exposed as an invitation to 
consider the approach to address intervention programs that promote 
health and reproductive rights of  young people.
Keywords: sexual behavior, sexual practices, gender, sexuality, youth. 
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INTRODUCCIÓN 

Uno de los fenómenos en los que se hace explícito el reconocimiento 
del “otro” a partir del contacto subjetivo y emocional es la sexualidad, 
pues el sujeto dirige sus acciones hacia el encuentro para darle continui-
dad y disfrute a su existencia. No obstante, su naturaleza parece atentar 
repetidamente contra sus deseos, en la medida en que sus acciones van 
en contravía de la posibilidad de extender su tiempo de permanencia en 
el mundo, pues la relación sexual, una de las tantas fuentes de placer 
que media la expresión emocional en una relación con el “otro”, se ha 
convertido en un núcleo de amenaza. 

La aparición de enfermedades de transmisión sexual y el embarazo no 
deseado constituyen unas de las tantas expresiones negativas que se deri-
van del encuentro sexual con “otro”. En este sentido, lo que se denomina 
comportamiento sexual acarrea riesgos para la integridad del ser humano. 
Pero, ¿a qué hace referencia el comportamiento sexual? La revisión de 
la literatura deja en evidencia que no existe un consenso sobre la tipifi-
cación de las conductas sexuales de riesgo, ya que cada estudio asume 
una clasificación distinta (Compte, 2012). A continuación se precisarán 
los conceptos de comportamiento sexual, prácticas y conductas sexuales.

El comportamiento sexual se considera una práctica por el hecho de ser 
construido y compartido socialmente, lo que remite a la elaboración de 
las imágenes, sentidos y significados atribuidos al ejercicio de la sexua-
lidad. En este sentido, las prácticas sexuales se definen como “patrones 
de actividad sexual presentados por individuos o comunidades con 
suficiente consistencia para ser predecibles” (Lanantuoni, 2008, p. 48). 

En los estudios es común encontrar que se emplean como sinónimos 
los términos de prácticas y conductas sexuales, no obstante, para efectos 
del presente artículo es preciso establecer que las conductas sexuales, 
a diferencia de las prácticas y, por ende, del comportamiento sexual, 
incluyen la masturbación y conductas homosexuales o heterosexuales, 
como el inicio del coito o actividad sexual. Así, las conductas tienen una 
connotación más individual y las prácticas se enmarcan en lo común o 
compartido (López, 2003). 
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Una vez definidos estos conceptos, es necesario enfatizar en las con-
secuencias negativas que conllevan tanto las prácticas como las con-
ductas sexuales de riesgo. Se puede señalar que el interés sobre el tema 
ha transitado de lo estético a lo académico y científico, lo cual se hace 
explícito en las cifras, que son cada vez menos alentadoras, pues la tasa 
de prevalencia de personas infectadas con el virus de inmunodeficiencia 
humana (Vih) y de las que padecen el síndrome de inmunodeficiencia 
adquirida (sida) en el ámbito mundial fue de 35,6 millones (Informe del 
Programa de Naciones Unidas sobre el sida, onu sida, 2012). Respecto 
a los datos de mortalidad en Colombia relacionados con el Vih, para el 
año 2011, se notificaron 546 muertes (Ministerio de Salud y Protección 
Social, 2012), frente a 3.938 nuevos casos reportados hasta la semana 
28 del año 2012, de los cuales 3.679 se encontraban en estadio de Vih y 
sida y 259 habían fallecido (Instituto Nacional de Salud, 2012).

Ahora bien, investigaciones sobre comportamientos de riesgo sexual, 
Vih y sida señalan que existen incrementos en el número de personas 
infectadas, especialmente en la población adolescente y joven (Uribe 
& Orcasita, 2009), que se encuentra entre los 15 y los 24 años de edad 
(Fina, 2009; Bermúdez, Castro & Buela-Casal, 2011; Compte, 2012). 
Por lo tanto, se puede afirmar que los jóvenes están expuestos a una 
alta vulnerabilidad en el ejercicio de su sexualidad, hecho que se vincula 
con la búsqueda social de autoafirmación y aceptación, fenómenos que 
frecuentemente involucran la necesidad de establecer relaciones de pareja 
y experimentar contactos sexuales pasajeros (Ospina & Manrique, 2007).

Estos hechos, sumados a las características propias de la adolescencia, 
como la búsqueda de identidad, la aceptación de los cambios que ocu-
rren en el cuerpo, la iniciación sexual y las múltiples demandas que exige 
el medio (Bourdieu, 2000; Medina, Ayala & Pacheco, 2001; Mendieta, 
2001), permean las manifestaciones sexuales (conductas y prácticas) que 
dan cuenta de representaciones que los jóvenes han construido sobre 
sus realidades sexuales. 
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CONDUCTA SEXUAL DE RIESGO

Las conductas sexuales de riesgo han despertado gran interés debido 
a que hacen más probable la incidencia de situaciones nocivas para el 
sujeto. Tener relaciones sexuales sin condón o habiendo consumido licor 
(Fina, 2009; Rivera, Caballero, Pérez & Montero, 2013), o la promiscui-
dad, hacen vulnerables a las personas frente a las amenazas referidas. 

Diferentes autores se han interesado por comprender las conductas 
sexuales de riesgo, debido a que a pesar de existir un adecuado conoci-
miento de las consecuencias negativas que ello puede acarrear a mediano 
y largo plazo, su nivel de prevalencia continúa siendo alto. En el caso 
de los adolescentes, dicha situación se agudiza debido a las condiciones 
físicas, emocionales y psicológicas de desarrollo y elaboración, que los 
hacen más vulnerables.

Al respecto, las investigaciones han planteado hipótesis que buscan 
explicar esta realidad: la falta de conocimiento a profundidad sobre 
mecanismos de protección (Andreu et al., 2008; Dávila & Piña, 2008; 
García, 2001; Rodríguez & Álvarez, 2006; Ruiz et al., 2010; Uribe & 
Orcasita, 2009; Urrea et al., 2006), la experiencia emocional (Caballero 
et al., 2005; Carrera et al., 2005), las habilidades comunicativas, específi-
camente la asertividad sexual (Jiménez et al., 2007; Pérez & Pick, 2006; 
Santos & Sierra, 2010; Kennedy & Jenkins, 2011; Fontanilla, Bello & 
Palacio, 2011; García-Vega et al., 2012), la toma de decisiones (Trujillo, 
Henao & González, 2007), la personalidad (Fernández et al., 2013) la 
funcionalidad familiar (González, 2009; Chávez & Álvarez, 2012; San-
tander et al., 2008) y las percepciones, actitudes y creencias (Moreno, 
León & Becerra, 2006). 

No obstante lo planteado anteriormente, las conductas sexuales de riesgo 
no se consideran como producto del desconocimiento de cómo prote-
gerse, pues la mayoría de los jóvenes conoce las diferentes estrategias, 
sin embargo, se presentan altos índices de riesgo por no usar el preser-
vativo y por las relaciones sexuales a edades cada vez más tempranas 
(Fierros, Rivera & Piña, 2011), aspectos que incrementan la vulnerabi-
lidad frente a múltiples problemáticas. Estos planteamientos ponen en 
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evidencia que las conductas y prácticas sexuales trascienden a hechos 
que van más allá del conocimiento sobre los métodos de protección, 
pues diferentes investigaciones muestran factores de orden subjetivo 
que están involucrados en los comportamientos sexuales ejercidos por 
los jóvenes (Cañón et al., 2011).

Entre los estudios que demuestran que el conocimiento sobre los mé-
todos de protección sexual no es una garantía de su uso se encuentra el 
de Ruiz et al. (2010), quienes trataron de identificar la asociación entre 
el mayor conocimiento en áreas del cuidado de la salud, que presumi-
blemente tienen los estudiantes de medicina, y el desarrollo de actitudes 
y comportamientos saludables en el área sexual y reproductiva. 

Si bien la hipótesis tenía sentido teóricamente, los resultados demos-
traron que a pesar de que los estudiantes tenían mayor conocimiento 
acerca de aspectos específicos de la salud sexual y reproductiva, su 
comportamiento no se diferenció del de otros jóvenes que no poseían 
el mismo grado de conocimiento al respecto. Por su parte, Urrea et al. 
(2006) encontraron resultados similares. 

Otra investigación señala que de acuerdo con los relatos de un grupo 
de jóvenes de sexo masculino, las prácticas sexuales estaban mediadas 
por múltiples categorías sociológicas como el género, el estrato so-
cioeconómico, el color de piel y el ciclo de vida, es decir: adolescente y 
preadolescente (Ceballos, Campo & De Bedout,  2007). 

Si los estudios señalan que los jóvenes tienen conocimientos sobre 
la sexualidad y su cuidado, ¿entonces por qué no se implementan las 
recomendaciones que la mayoría conoce para evitar las consecuencias 
negativas que pueden generar las conductas sexuales de riesgo? La res-
puesta podría estar en varios elementos que han surgido como fuertes 
predictores: la experiencia emocional, las habilidades comunicativas, las 
características personales, la toma de decisiones, las percepciones, las 
creencias y las actitudes frente a la sexualidad (Carrera et al., 2005). En 
este sentido, Caballero et al., (2005) exploraron el papel de la experien-
cia emocional en la predicción de conductas de riesgo y encontraron 
que quienes habían experimentado emociones mixtas (alegría y miedo) 
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tenían la tendencia a repetir la conducta de riesgo en un futuro, por ello 
se estableció que las variables emocionales son más relevantes que la 
actitud, la norma social subjetiva y el control percibido. 

Además de la experiencia emocional, también se ha planteado de manera 
importante que la capacidad de comunicar al “otro” las diferentes nece-
sidades asertivamente disminuye la probabilidad de realizar conductas 
sexuales de riesgo (Jiménez et al., 2007; Pérez & Pick, 2006; Santos & 
Sierra, 2010; García-Vega et al., 2012; Kennedy & Jenkins, 2011; Ber-
múdez et al., 2010; Schick, Zucker & Bay-Cheng, 2008), cuestión que 
se evidencia con mayor facilidad en las mujeres que en los hombres. 

Sobre la toma de decisiones los estudios refieren que la capacidad para 
elegir entre dos o más alternativas en un momento dado puede definir 
las conductas que el sujeto realiza en el campo de la sexualidad. Así, los 
conocimientos sobre la sexualidad y la fecundidad estarían mediando 
las elecciones del adolescente en el momento de afrontar una situación 
de riesgo sexual. Este proceso se da individualmente, y las creencias y 
actitudes juegan un papel importante. En este sentido, los investigadores 
reportan que la adhesión a los roles de género interviene en la ejecu-
ción de conductas de riesgo tanto en hombres como en mujeres; por 
ejemplo, los hombres tienden a exponerse más al riesgo, a diferencia de 
las mujeres, que tienden a ser más cuidadosas y precavidas (Trujillo et 
al., 2007; Chávez & Álvarez, 2012; Sterk, Klein & Elifson, 2003; Uribe 
et al., 2012). 

En el recorrido sobre el estudio de las conductas sexuales de riesgo de 
los adolescentes han surgido diferentes interrogantes, así como variables 
y categorías para explicar y comprender con mayor claridad el fenómeno 
de los embarazos a temprana edad y el contagio de enfermedades de 
transmisión sexual. Inicialmente, diferentes estudios concentraron su 
atención en el grado de conocimiento que se poseía sobre la salud sexual 
y reproductiva, incluyendo como elemento primordial los mecanismos 
de protección y el consumo de sustancias psicoactivas (Campos, Cabe-
zas & Dueñas, 2006; Lomba, Apóstolo & Mendes, 2009; Becoña et al., 
2008; Camera, Sarriera & Carlotto, 2007). No obstante, la experiencia 
ha demostrado que el fenómeno es mucho más complejo y que en él 
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intervienen factores de orden personal, psicológico, biológico, afectivo 
y social. 

En coherencia con lo anterior, cabe resaltar que el estado evolutivo del 
adolescente conjuga un sinnúmero de características que se han tenido 
en cuenta en los estudios, y, en este sentido, las investigaciones han 
centrado su interés en el análisis de la experiencia emocional y la bús-
queda de sensaciones. Actualmente los investigadores han concentrado 
su interés en el estudio de la asertividad sexual, la toma de decisiones, 
algunos rasgos de personalidad, percepciones, actitudes y creencias sobre 
la sexualidad y el género (Santos & Sierra, 2010; Jiménez et al., 2007; 
Pérez & Pick, 2006; Trujillo, Henao & González, 2007; Fernández et 
al., 2013; Moreno, León  & Becerra, 2006).

PRÁCTICAS SEXUALES DE RIESGO 

En este apartado haremos un análisis de las prácticas sexuales como un 
conjunto de expresiones personales que comparte un grupo de personas, 
para develar cómo se vivencia y expresa la sexualidad y específicamente 
cuáles elementos son compartidos por los jóvenes a pesar de ser con-
siderados como riesgosos.  

Como se mencionó en la primera parte de este documento, las prácticas 
sexuales son definidas como “patrones de actividad sexual presentados 
por individuos o comunidades con suficiente consistencia para ser 
predecibles” (Ianantuoni, 2008, p.48). Dichos patrones pueden tener 
connotaciones positivas o negativas en función de las consecuencias 
que le puedan acarrear a los integrantes de determinado grupo social. 
En los jóvenes, por ejemplo, un alto porcentaje de relaciones sexuales 
y comportamientos de riesgo puede desencadenar problemas para la 
salud reproductiva, como altas tasas de fecundidad adolescente, aborto 
provocado y enfermedades de transmisión sexual (Ospina & Manrique, 
2007; Santín et al., 2003). 

Así, el comportamiento sexual se constituye en una práctica por el 
hecho de ser construido y compartido socialmente, lo que remite a la 
elaboración de las imágenes, sentidos y significados atribuidos al ejercicio 
de la sexualidad, cuestiones que van más allá del conocimiento de los 
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diferentes mecanismos de protección y de la etapa de desarrollo en la 
que se encuentran los jóvenes. 

El ejercicio de la sexualidad mediante el establecimiento de relaciones 
sexuales, para los jóvenes tiene un sentido más amplio: por un lado, 
es posible inferir que les permite vincularse y relacionarse dentro de 
un grupo social y, por otro, busca expresar las interpretaciones que, 
basados en sus experiencias personales y familiares, dan a la sexualidad 
(González, 2012).

Siguiendo lo planteado, en una investigación sobre las prácticas culturales 
de la sexualidad empleadas por los jóvenes como estrategias de autocui-
dado para prevenir el embarazo, se identificaron dos estrategias: precoital y 
postcoital. La primera involucra el uso del condón y de los óvulos, además 
de métodos no convencionales con arraigo de contenido popular, como 
tomar agua de ruda (planta medicinal de la familia Rutaceae, nativa del 
sur de Europa). La segunda implica prácticas como el coito interruptus, 
el método del calendario, dar tres saltos después de la relación sexual 
para evitar el embarazo y tomar hierbas calientes (Hernández, 2007).

En congruencia con lo anterior, las prácticas sexuales de los jóvenes dan 
cuenta de cómo se relacionan dentro de un grupo1 desde las acciones 
que comparten para aumentar la protección y prevenir el embarazo. Sus 
prácticas se enmarcan en un contexto cultural que recoge no solo el co-
nocimiento científico, sino el conocimiento con arraigo tradicional, que 
se transmite entre los integrantes del grupo. Así, es posible deducir que 
el autocuidado se percibe como un asunto de género y responsabilidad 
femenina, pues al analizar las creencias, estas giran en torno a lo que la 
mujer debe hacer para evitar quedar embarazada, en tanto que el hombre 
tiene un papel diferente y menos activo en ese sentido. 

Por otro lado, algunos investigadores (González, 2009; Chávez & Ál-
varez, 2012; Santander et al., 2008) plantean que los conocimientos, 
actitudes y prácticas de sexualidad de la población adolescente se rela-
cionan con la estructura del hogar y la percepción de los jóvenes acerca 
de la funcionalidad del mismo. De esta manera, los jóvenes sostienen 

1  En este caso, la etapa de desarrollo vital y la proximidad al contexto social.
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más relaciones sexuales cuando perciben como disfuncional a su familia, 
cuestión que pone de presente cómo las interpretaciones basabas en la 
realidad del sujeto se entrelazan con las prácticas sostenidas. 

PRÁCTICAS ASOCIADAS A LOS MÉTODOS 
DE ANTICONCEPCIÓN 

El uso del preservativo masculino es una de las prácticas menos emplea-
das por los jóvenes en las relaciones sexuales, a pesar de que es consi-
derado el principal método para prevenir enfermedades de transmisión 
sexual, incluido el Vih / sida. Solo el 20% de los hombres y el 17,2% de 
las mujeres dijo haber usado condón en el último año (Castañeda, Ortega, 
Reyes, Segura & Morón, 2009). Incluso, algunos autores establecen que 
a pesar de que es cada vez mayor el número de jóvenes que manifiestan 
emplear el preservativo masculino, sigue existiendo un grupo importante 
que nunca lo usa o que lo hace ocasionalmente (Injuve, 2005; Fernández 
et al., 2008; Campuzano & Díaz, 2011). 

La utilización o no del condón durante la relación sexual no solamente 
depende de atributos o características personales, pues este es un fenó-
meno de alta complejidad que requiere de la comprensión de múltiples 
aspectos y factores. Así, los estudios muestran que existen diferentes 
situaciones de orden social implicadas, pues la exposición a situaciones 
en determinados marcos sociales puede ser más o menos riesgosa, así 
como también el soporte familiar, ya que este núcleo facilita las estra-
tegias comunicativas para el entrenamiento de los jóvenes frente a las 
capacidades para negociar su uso o ser asertivos con la pareja, y brinda 
los recursos psicológicos para vincularse emocionalmente (Jiménez, 
2010; Campuzano & Díaz, 2011). 

En este sentido, la mujer tiende a ser más vulnerable frente a amenazas 
como el embarazo no deseado, el aborto y la transmisión de enfermeda-
des sexuales, a excepción de aquellas que trabajan ofreciendo servicios 
sexuales, pues llevan a cabo prácticas sexuales protectoras con regula-
ridad porque perciben fácilmente la situación de posible riesgo, de allí 
que generalmente reporten mayor uso del condón (Allen et al., 2003; 
Díaz & Robles, 2009; Vergara et al., 2007; Bayés, Pastells & Tuldrá, 1996; 
Gebhardt, Kuyper & Greunsven, 2003).
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Otro aspecto que enmarca las prácticas sexuales es la percepción del 
riesgo. En esta dirección, Fernández, Rodríguez & Dafonte (2002) ela-
boraron un trabajo que comparó la evolución de la percepción del riesgo 
en dos grupos de estudiantes. Los resultados indicaron que las mujeres 
percibían mayor riesgo que los hombres, a excepción de quienes tenían 
pareja estable e implicación emocional fuerte, pues mostraron mayor 
tendencia a considerar que una relación afectiva estable se constituye 
en garantía de protección2.

PRÁCTICAS RELACIONADAS CON LA INICIACIÓN SEXUAL

Grimberg (2002) se interesó por comprender cómo los jóvenes cons-
truyen su sexualidad y los sentidos que le asignan a la iniciación y a 
sus prácticas sexuales. Para ello, analizó las narrativas de 60 mujeres y 
hombres con relación a la iniciación sexual —entendida como la pene-
tración vaginal—. Las mujeres afirmaron haberse iniciado con la pareja, 
el primer novio u otras parejas, mientras que los hombres con la primera 
novia o con prostitutas. 

En Colombia, la investigación sobre iniciación sexual reporta que las 
edades de inicio oscilan entre los 15 y los 18 años de edad, sin diferencia 
de género, con uno, dos o cuatro compañeros sexuales (Acosta et al., 
2010). Así mismo, Mendoza et al. (2012) manifiestan que el inicio de la 
actividad sexual en adolescentes es cada vez más precoz y se da un bajo 
uso de anticonceptivos (condón y pastillas orales). Además de lo anterior, 
se ha encontrado que el poco control de los padres en la adolescencia, 
y las presiones del entorno social para tener sexo son los factores más 
significativos en la incidencia de la precocidad sexual. 

En este sentido, resulta llamativo que la iniciación sexual temprana se 
ha asociado con conductas y prácticas de riesgo como la prostitución, la 
promiscuidad, las relaciones sexuales grupales y el intercambio de parejas, 
el aborto, la masturbación y tener relaciones sexuales bajo efectos de 
sustancias psicoactivas (Benítez & Rueda, 2007; Mendoza et al., 2012; 
Acosta et al., 2010; Uribe & Orcasita, 2009).

2  Esa creencia representa un riesgo, teniendo en cuenta que desde la masculinidad 
el comportamiento promiscuo permite afirmar la “virilidad”. 
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De todos estos aspectos, la promiscuidad asociada a la iniciación sexual 
fue estudiada como un indicador de riesgo por Piña y Rivera (2009), 
quienes hicieron un estudio que identificó predictores del comporta-
miento sexual con múltiples parejas, en el que encontraron que en el 
grupo de hombres los predictores de dicho comportamiento eran: la 
edad biológica, la edad de inicio de las relaciones sexuales y encontrarse 
en un lugar para adultos. En cuanto al grupo de mujeres, los predictores 
fueron la edad biológica, la edad de inicio de las relaciones sexuales y 
la excitación sexual. 

Los resultados del estudio aportan información valiosa en tanto que 
aparecen elementos de orden social que se comportan como factores 
de riesgo para que se dé este comportamiento. Además, establece una 
diferencia entre los géneros que se asocia a la necesidad de afirmar la 
masculinidad ante los demás en el hombre, a diferencia de las mujeres, 
a quienes los marcos y exigencias sociales en este sentido parecen no 
afectarlas. 

Construcciones sociales de sexo, sexualidad y prácticas sexuales: 
una perspectiva de género

Recurrir a la categoría de género permite a comprender los procesos so-
ciales y psíquicos por los que un sujeto se convierte en hombre o mujer 
dentro de una cultura que plantea que los sexos son complementarios 
y que normativiza la heterosexualidad, excluyendo de su lógica a la po-
blación lgBti (lesbianas, gays, bisexuales, transexuales e intersexuales) 
por no pertenecer a la lógica simbólica binaria (Lamas, 1999).

Alrededor del tema de género surgen lo femenino y lo masculino3, 
simbolismos que se definen claramente en relación con el sexo: sexo y 
género se diferencian radicalmente, aunque tienen orígenes similares. El 
sexo se asocia con características biológicas sexuales que hacen a una 
persona hombre o mujer, en tanto el género, aunque determinado en sus 
inicios por la biología, se funda a partir de factores sociales, culturales 
y ambientales que definen lo masculino, lo femenino, lo andrógino o 

3  Esta discusión no desconoce la existencia de categorías de género diferentes a 
lo masculino o lo femenino, sin embargo, centra su interés en las dos. Se desarrollará un 
debate más amplio en próximas producciones de las autoras. 
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lo indiferenciado (Lamas, 2002; Moore, 1991, 1994, 1999). Género co-
rresponde a una categoría social que surge en el paradigma feminista 
anglosajón y que, como lo expone Gamba (2008), busca explicar las 
desigualdades entre hombres y mujeres y las relaciones entre femenino 
y masculino cultural e históricamente constituidas. 

Un análisis a la luz de esta categoría sugiere revisar a profundidad, además 
de las construcciones sociales, las relaciones sociales, las de poder, la 
asimetría entre géneros, la implicación de otras instituciones sociales, los 
símbolos y los sistemas económico-políticos que atraviesan el entramado 
social proponiendo soluciones para los diversos actores sociales en la 
búsqueda de equidad (Gamba, 2008).

García, Fernández y Rico (2005) indagaron sobre la posible influencia 
del sexo y el género en la sexualidad4, a partir de lo cual indicaron que 
las mujeres tendían a vincular las conductas sexuales con un erotismo 
afectuoso concreto y orientado hacia el otro, donde el romanticismo se 
presentaba como un elemento central; mientras los hombres se orien-
taban a ser más autónomos e independientes en la satisfacción de una 
sexualidad hedonista promovida por el contexto cultural. 

Estas características suponen marcadas diferencias entre las formas de 
experimentar la sexualidad en hombres y mujeres, lo cual se relaciona con 
las prácticas, comportamientos y significados atribuidos a lo femenino 
y a lo masculino. Por ejemplo, se asocia la feminidad con la naturaleza, 
el cuerpo de la mujer, la afectividad y la pasividad, mientras la mascu-
linidad se relaciona comúnmente con la racionalidad, la objetividad y 
la actividad. Así, se evidencia mayor permisividad en el ejercicio de su 
sexualidad para los hombres, en tanto las mujeres la expresan en un 
contexto más restringido (Miras, 2001; Mathiesen, Mora & Castro, 1998; 
Hasbun, 2003; Faur, 2003).

A diferencia de lo anterior, en investigaciones recientes sobre el tema 
se expone cómo las mujeres han empezado un proceso de cambio, 
transformando radicalmente su rol en el ejercicio de la sexualidad. En 

4  Definida por la OMS (2006) como uno de los ejes vitales en la vida del ser humano 
y que incluye elementos como el sexo, el erotismo, la identidad y la orientación sexual.
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este sentido, se ha encontrado que su percepción de autoeficacia en si-
tuaciones de valoración negativa frente a sus parejas es mayor y permite 
que, cada vez más, las mujeres tomen la iniciativa frente a la exigencia 
de métodos de protección, sin temor a ser juzgadas por ello (Ballester 
et al., 2013). 

Actualmente, dichos cambios no sólo se reflejan en lo anterior, sino en 
posturas asumidas por los jóvenes, quienes en su mayoría se definen a 
sí mismos como andróginos, aislándose de las posiciones tradicionales 
sobre el género y su vinculación con factores netamente biológicos. Ade-
más, cabe resaltar que dicha postura se ha relacionado frecuentemente 
con la erotofilia (actitud positiva frente a la sexualidad), que funciona 
como un factor protector en la medida en que quienes la experimentan 
se interesan más en conocer acerca de su sexualidad y practicar com-
portamientos saludables (García et al., 2010). 

Esto se aleja de la tendencia tradicional biologicista sobre la comprensión 
del ser humano, que propone la naturalización de los roles separados en 
hombres y mujeres en función del sexo, lo que afecta a todos los seres 
humanos y facilita la marginación social. Contrario a ello, el concepto de 
género posibilita el conocimiento y reconocimiento de la individualidad. 
En congruencia, la sexualidad y su ejercicio involucran la acción de 
“femeninos” y “masculinos” en torno a la expresión y al cuidado, sin 
exponer restricciones el uno o al otro (Esteban, 2006). 

A pesar de los recientes cambios, en las culturas contemporáneas aún 
prevalece una separación entre cuerpo y mente que en el terreno de la 
sexualidad privilegia la disociación en la experiencia de los hombres 
entre pensar y sentir; así, si la característica masculina definitoria de ser 
hombre es la racionalidad, entrar en contacto con los afectos y emociones 
se percibe como amenazante, pues están vinculados a la feminidad y a 
la mujer. De esta manera, el cuerpo es escindido de los sentimientos, 
visto como una máquina útil y menos importante que el cerebro y la 
racionalidad (Cruz, 2006; Keijzer, s.f; Valdés, Sapién & Córdoba, 2004).

En la misma línea, Szasz (2000) encontró como rasgo común en di-
ferentes investigaciones la vinculación entre la construcción social 
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de las relaciones de género y los comportamientos sexuales, pues las 
discrepancias en las normas sociales para hombres y mujeres influyen 
en las actitudes hacia la reproducción, la prevención de enfermedades 
y el mantenimiento de prácticas sexuales inequitativas, asimétricas y 
desiguales. Esto promueve valores que representan mayores riesgos 
sociales y de salud, pues comportamientos protectores como el uso del 
condón se relacionan con sentidos ocultos como el de la promiscuidad 
y la desconexión emocional5. 

Así, la masculinidad emerge como una condición importante en el 
análisis de las prácticas y las conductas sexuales, pues la representación 
del “hombre” implica la presencia de actitudes y comportamientos so-
cialmente compartidos que se afirman a través del uso del cuerpo como 
herramienta para demostrar la virilidad, la incapacidad de contención 
ante el deseo y la desvinculación emocional. Ser hombre define una 
posición de fuerza dentro de un núcleo social, cuestión que relaciona el 
uso de mecanismos de protección con la prevención del embarazo, pero 
no de enfermedades de transmisión sexual (Stern et al., 2003; Givaudan 
& Pick, 2005; Connell, 2003). 

Como plantea Foucault (2005), el cuerpo es el territorio donde se 
construyen el placer y el intercambio, al que se le atribuyen significados 
que direccionan la sexualidad. Desde la masculinidad, la construcción 
de hombre se da por oposición a lo femenino (Badinter, 1993). La fuerza 
configura un elemento central de la masculinidad, así, cuidar el cuerpo 
se considera una actitud femenina, y tener múltiples parejas sexuales 
responde a la necesidad de reconocimiento social como hombre. En con-
traste, desde la feminidad, la mujer no necesita ratificar su posición, sin 
embargo, se ubica en un status de desventaja, pues a pesar de considerar 
que ambos sexos tienen acceso libre al sexo, expresarlo abiertamente 
para ellas no es favorable. 

Lamas (1999, p. 154) señala que “los procesos de significación tejidos en 
el entramado de la simbolización cultural producen efectos en el imagi-
nario de las personas”, por ello, las conductas y prácticas de riesgo en la 

5  El uso del condón se relaciona frecuentemente con el establecimiento de rela-
ciones sexuales ocasionales y con un menor grado de intimidad. 
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sexualidad de los jóvenes tienen relación con lo que piensan, represen-
tan, conocen o desconocen de la sexualidad. Con ello en mente, ¿cómo 
se puede comprender desde la perspectiva de género que los jóvenes se 
expongan al riesgo en el ejercicio de su sexualidad? 

Si en la construcción de la masculinidad la legitimación de la virilidad 
juega un papel central, cabe pensar que mantener relaciones sexuales 
para los hombres, además de ser un punto central en la constitución de 
la identidad “viril”, los posiciona en un terreno que privilegia su poderío. 
Además de lo señalado, el goce y el disfrute se relacionan con el sentido 
que se le otorga al cuerpo. Cuidar el cuerpo tiene serias implicaciones, 
porque esto indicaría que es el cuerpo de sí mismo el que vale la pena 
cuidar y no el del otro. 

En este sentido, los riesgos, más allá de la salud sexual y reproductiva, 
pueden tener implicaciones significativas en la estabilidad emocional 
de unos y otros, pero particularmente de las mujeres que mediatizan 
el erotismo en el afecto. Los riesgos para los hombres en este ámbito 
implicarían que las representaciones sociales continúen favoreciendo la 
imagen de un ser frío y sin sentimientos, al cual se le exige fortaleza e 
indestructibilidad emocional. 

CONCLUSIONES

Esta revisión permite concluir que el género transita silenciosamente en 
las representaciones que comparten los jóvenes, pues los significados 
que se atribuyen a la feminidad, la masculinidad, el cuerpo y la sexualidad 
atraviesan decisivamente sus prácticas y están fuertemente influenciados 
por el contexto social del cual emergen. Estas son cuestiones que deben 
tenerse en cuenta al planear programas de prevención y promoción de 
la salud sexual y reproductiva en los jóvenes, pues el núcleo central de 
las prácticas y conductas de riesgo no se encuentra en el tipo de infor-
mación a la cual se tiene acceso, sino en las distintas formas de vivenciar 
lo femenino y lo masculino en el ejercicio de la sexualidad. 

Si bien aparecen diferencias entre las formas de vivenciar la sexualidad 
en hombres y en mujeres, constantemente surgen elementos que cir-
cundan sus realidades sexuales. Así, en el hombre es común considerar 
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las conductas y las prácticas sexuales como un mecanismo de autoafir-
mación y reconocimiento social, por lo que tiene menor percepción de 
riesgo que las mujeres y da mayor importancia a los marcos sociales que 
ejercen presión sobre sus decisiones. En contraposición, las mujeres 
consideran la sexualidad como un medio para experimentar intimidad 
y su vinculación emocional aparece con mayor arraigo como un factor 
de riesgo para la ejecución de conductas y prácticas de riesgo. Esto en la 
medida en que se le atribuye a la intimidad emocional y a la estabilidad 
de la pareja un papel protector. 

Si bien pareciera que el género masculino se expone a mayor riesgo en 
comparación con el femenino, los estudios permiten evidenciar algunos 
elementos importantes a tener en cuenta en las campañas de preven-
ción. La presión social no puede constituirse en un eje conductor de 
los comportamientos juveniles en el marco de la sexualidad, por tanto 
es importante recordarle al joven su papel activo como ser autónomo 
y empoderado de sus propias decisiones. En el caso de la mujer, es 
importante resaltar la necesidad de crear mayor capacidad de autocon-
trol emocional, para asumir de manera responsable su sexualidad y su 
vinculación emocional. 

En procesos de investigación futuros quedan algunos aspectos por 
considerar, como la emergencia de nuevas tendencias en los jóvenes, 
que desde la androginia se desligan de las posturas tradicionales sobre 
lo masculino y lo femenino, posibilitando puntos de encuentro entre 
géneros y defendiendo con mayor arraigo la posibilidad de cambio en 
cuanto a las conductas y prácticas sexuales. Igualmente, se pueden con-
siderar: el papel de las actitudes frente al ejercicio de la sexualidad y su 
mediación en los comportamientos protectores y de riesgo, las dinámicas 
familiares protectoras, y los mecanismos que posibilitan la asertividad 
sexual y el papel de la toma de decisiones. 
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